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Un futuro bajo 
el microscopio 

La pandemia ha puesto el foco en las advertencias con bata blanca. ¿La relevancia 

social de los investigadores se mantendrá tras el estado de alarma? ¿Nos 

encaminamos hacia una cienciocracia? Habla la comunidad científica 

EFE

EL MUNDO POSCOVID-19 / 5

©2020 El Periódico de Catalunya, S.L. Todos los derechos reservados
PDF generado el 26/04/2020 18:54:44 para el suscriptor con email juanfernandez.com@gmail.com
Esta publicación es para uso exclusivamente personal y se prohíbe su reproducción, distribución, transformación y uso para press-clipping
 



2 26 DE ABRIL DEL 2020

más Periódico

L
a teleserie Covid-
19, historia de la 
pandemia que cam-
bió el mundo, que 
probablemente 
ya ha empezado 
a escribirse en el 

dormitorio de algún guionista 
de Netflix o HBO, necesariamen-
te comenzará y acabará con la 
imagen de un profesional del 
sector sanitario mirando por un 
microscopio. El del capítulo de 
despedida tendrá el nombre, 
hoy desconocido, del descubri-
dor de la vacuna que nos librará 
al fin del coronavirus. El del ini-
cio se llama Li Wenliang, el mé-
dico de Wuhan que dio la prime-
ra señal de alarma sobre el nue-
vo agente patógeno a finales del 
2019, lo que le supuso ser repre-
saliado por el gobierno chino an-
tes de morir, él también, víctima 
del contagio. 

Entre uno y otro investiga-
dor, la del covid-19 —tanto la re-
al como la que algún día relata-
rá la ficción televisiva— es una 
historia protagonizada por 
hombres y mujeres que miran 
la realidad bajo los parámetros 
de la ciencia. Nunca antes las 

advertencias lanzadas por los 
investigadores —y ninguneadas 
por los políticos— tuvieron con-
secuencias tan trágicas ni el fu-
turo de la humanidad dependió 
tanto de sus aciertos. Tampoco 
nunca antes el personal sanita-
rio había recibido tantos aplau-
sos de la sociedad desde sus bal-
cones ni había recaído sobre sus 
hombros una responsabilidad 
tan grande como la que está 
afrontando en este terrible 
2020 para el que nadie nos ha-
bía preparado.  

¿Una nueva era? 
El coronavirus ha otorgado a la 
ciencia un protagonismo que ja-
más había tenido. Gobiernos de 
todo el mundo se abrazan estas 
semanas a los especialistas de la 
rama biomédica para que les dic-
ten los pasos a seguir y sobre los 
laboratorios más punteros llue-
ven ahora los billetes que en otro 
tiempo escasearon para que no 
les falte de nada en su búsqueda 
de la añorada vacuna. 

El foco que la pandemia ha 
puesto sobre los hombres y las 
mujeres de las batas blancas in-
vita a plantear si nos adentra-

mos en una nueva era en la rela-
ción que la sociedad y el esta-
mento político mantienen con 
la ciencia. ¿Escucharán en el fu-
turo los gobiernos las adverten-
cias de los expertos o la voz de 
los científicos volverá a ser si-
lenciada en los despachos del 
poder? ¿La población olvidará 
cómo visten y a qué se dedican 
los profesionales que les están 
salvando de la pandemia o for-

 La hora de  
las batas 
blancas
La comunidad científica reclama  ser escuchada cuando 
toque diseñar el mundo que emergerá tras la pandemia. «Igual 
que existe una Unidad Militar de Emergencias, en el futuro 
deberemos tener un sistema nacional de biodefensa», 
advierten los investigadores. ¿Ahora sí les haremos caso?

POR  JUAN FERNÁNDEZ
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zará a las autoridades para que 
sus criterios sean los que mar-
quen la vida pública a partir de 
ahora? 

Por lo pronto, la comunidad 
científica, al menos la española, 
transmite estos días señales de 
disgusto por haber sido el bom-
bero de este incendio y no el 
agente forestal que podría ha-
berlo evitado. «Emocionalmente 

nos hemos sentido respaldados 

EL ICONO.  Así comenzó y 
acabará la pandemia: con 
la imagen de un profesio-
nal del sector sanitario mi-
rando por un microscopio.  

«Si la ciencia 
hubiera estado  
más presente, todo 
habría sido más 
fácil», se lamenta la 
doctora Pilar Garrido
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En estos días de confinamien-
to, imaginar cómo será la vida 
tras el coronavirus se ha conver-
tido en uno de los pasatiempos 
más demandados. Al fin y al ca-
bo, especular es gratis. Sin em-
bargo, los científicos no parecen 
andar jugando a la lotería cuan-
do apuestan todos por un mis-
mo pronóstico: las pandemias 
han llegado para quedarse, y lo 
que hoy llamamos covid-19, en 
unos años llevará otro nombre, 
pero tendrá un efecto parecido. 

Una pieza fundamental 
 «Hemos de estar preparados pa-

ra ese escenario, e igual que hoy 

tenemos una Unidad Militar de 

Emergencias, en el futuro debe-

remos tener un sistema nacional 

de biodefensa que nos proteja. 

Obviamente, los científicos so-

mos una pieza fundamental de 

ese sistema», afirma Margarita 
del Val, investigadora en el Cen-
tro de Biología Molecular Seve-
ro Ochoa. Esta viróloga es auto-
ra de un mensaje que corrió co-
mo la pólvora por las redes en 
los primeros días de marzo avi-
sando del peligro que se aveci-
naba, cuando la población mi-
raba con más desdén que 
temor las medidas de ais-

por la ciudadanía, pero a nivel 

práctico hemos estado demasia-

do expuestos, trabajando mu-

chos días sin la protección ade-

cuada. Si la ciencia hubiera esta-

do más presente de forma estra-

tégica, todo habría sido más fá-

cil», se lamenta la doctora Pilar 
Garrido, vicepresidenta de la Fe-
deración de Asociaciones Cientí-
fico Médicas Españolas (FACME). 

Este colectivo, junto a la Con-

federación de Sociedades Cientí-
ficas de España (COSCE), la Crue 
Universidades Españolas y la 
Alianza de Centros Severo 
Ochoa y Unidades María de 
Maeztu (SOMMa), hizo público 
un comunicado el 13 de abril en 
el que se lamentaba de la «ten-

sión» que se había producido en-
tre los científicos y las autorida-
des en la gestión de la crisis del 
coronavirus y denunciaba una 

cacia, como Corea del Sur, Singa-

pur, Alemania o Israel, se encuen-

tran entre los que más invierten 

en ciencia. Este dato debería invi-

tarnos a la reflexión», señala la fí-
sica Perla Wahnón, presidenta 
de COSCE. El del I+D lleva siendo 
un cuento dickensiano en este pa-
ís desde que estalló la crisis del 
2008. Los recortes enviaron a Es-
paña al vagón de cola de Europa 
en inversión científica y tecnoló-

gica, de donde no ha vuelto a sa-
lir —el gasto en investigación 
apenas alcanza hoy el 1,2% del 
PIB, frente a la media del 2,12% 
de la UE—, y provocaron una fu-
ga de talento que no ha logrado 
revertirse en esta década negra 
para la ciencia made in Spain.  

Pero no es dinero lo que el 
sector reclama con mayor énfa-
sis en estos días de shock y des-
bordamiento del sistema sanita-
rio, sino capacidad de influen-
cia para diseñar el mundo que 
emergerá tras la pandemia y 
margen para prevenir situacio-
nes similares a la que estamos 
viviendo. «No se trata de que el 

Gobierno tenga a mano el teléfo-

no del experto de turno para lla-

marle cuando se produzca la cri-

sis, sino de disponer de una es-

tructura científica que asesore a 

los estamentos del poder antes 

de que se den estos colapsos», ex-
plica Wahnón. 

«falta de sintonía que puede haber 

perjudicado la idoneidad de las 

medidas adoptadas». En su escri-
to, aparte de mayores recursos 
para la investigación, la comuni-
dad científica reclamaba, de ca-
ra al futuro y ante posibles nue-
vas crisis, que los expertos pue-
dan asesorar de forma más estre-
cha a los tres poderes del Estado.  

«Los países que están frenan-

do el coronavirus con mayor efi-

«Los países que  
están frenando  el 
coronavirus con 
mayor eficacia son 
los que invierten 
más en ciencia», 
reflexiona Wahnón
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L
a ciencia opera con 
principios que tienen 
el aplomo insoborna-
ble de la ley de la gra-
vedad. La política, en 

cambio, es el arte de sumar vo-
luntades para provocar cambios 
en la sociedad teniendo en cuen-
ta que las opiniones, a menudo, 
no coinciden con las mediciones 
de la realidad y que los intereses 
cambian de mano con más rapi-
dez que la falsa moneda. Las difi-
cultades para hacer compatibles 
estos dos criterios están en el ori-
gen de la frustración que han de-
jado tras de sí los intentos que 
ha habido de aunar ciencia y po-
lítica desde que Platón propusie-
ra hace 25 siglos su «gobierno de 

los sabios».  
¿Hay motivos para pensar 

que ahora, ante el pasmo gene-

El gobierno de los sabios
ral que ha causado la mayor 
pandemia de la que hay memo-
ria, los políticos y los científicos 
van a saber entenderse para 
construir un mundo mejor? 

El matemático y economista 
Juan Ignacio Crespo se muestra 
pesimista. «Todo seguirá igual. El 

ser humano tiene una capacidad 

innata para olvidar las malas ex-

periencias y en cuanto pase la 

alarma y se reactive la economía, 

volverán la codicia y la obsesión 

por el corto plazo. En el futuro, los 

científicos tendrán el papel que 

tuvieron hasta ahora», pronosti-
ca. En su opinión, plantear un 
reparto de funciones diferente 
iría contra la naturaleza de cada 
uno de esos oficios. «El político 

es como un guardia urbano: hay 

que pedirle que dirija el tráfico 
sin causar más problemas de los 

que había. Al científico hay que 

pedirle la vacuna, no que sepa go-

bernar el mundo», añade. 
Tampoco es esa la aspiración 

de la comunidad científica 
cuando reclama más atención 
por parte de quienes diseñan la 
vida pública, sobre todo cuando 
ni ellos mismos se ponen de 
acuerdo en sus diagnósticos. ¿A 
qué expertos debieron escuchar 
las autoridades cuando empezó 
a propagarse el coronavirus?, ¿a 
los que aconsejaron a Boris 

los científicos de que frecuente-

mente su consejo no es escucha-

do. Cuando se trata de pensar las 

relaciones entre saber y poder, 

conviene tener en cuenta que ni 

uno sabe tanto ni otro puede tan-

to», escribe el filósofo. 
Estas semanas, los gabinetes 

científicos se han convertido en 
el diapasón que afina la música 
que sale de los despachos guber-
namentales de todo el mundo. 
¿Supone esto un correctivo de 
la ciencia sobre la política? «No 

lo creo. La ciencia solo está inte-

resada en la verdad, mientras 

que la política, también ha de 

atender a criterios de oportuni-

dad, a las repercusiones econó-

micas de sus decisiones e incluso 

a una idea de salud pública más 

amplia que la de los epidemiólo-

gos», responde Innerarity, aun-
que reconoce que esta pande-
mia está haciendo que se plan-
teen cuestiones que hasta hoy 
no se habían discutido. «Uno de 

los grandes debates del futuro será 

decidir qué lugar deber ocupar la 

ciencia en la toma de decisiones 

políticas», advierte. H  

Johnson que lo dejara extender-
se para alcanzar la inmunidad de 
rebaño o a los que reclamaron el 
confinamiento semanas antes 
de que este se aprobara? «Por 

eso es conveniente que los equi-

pos de expertos que asesoran al 

poder sean variados e indepen-

dientes. Pero la decisión final de-

be tomarla el gobernante, no el 

científico», señala la viróloga del 
CSIC Margarita del Val. 

En su libro La democracia del 
conocimiento, el filósofo político 
Daniel Innerarity advierte de las 
limitaciones que tiene cada uno 
de estos ámbitos a la hora de 
afrontar los asuntos de la vida 
pública y de entenderse mutua-
mente. «La decepción de los polí-

ticos de que no les proporcionan 

consejos claros y seguros se co-

rresponde con la decepción de 

«Cuando pase la 
alarma,  volverá la 
codicia», prevé el 
economista Juan 
Ignacio Crespo 

lamiento social que plan-
teaban las autoridades, 

que en su opinión debieron lle-
gar mucho antes.  

«En los últimos meses he oído 

a mandatarios hacer afirmacio-

nes que me han hecho preguntar-

me: ¿eso lo habrá consultado con 

alguien formado?, ¿no tendrá un 

cuñado científico que le saque 

del error?», confiesa. Del Val 
coincide con Wahnón en que 
los expertos deberán estar más 
cerca de los políticos en el futu-
ro. «No un sanedrín de sabios que 

sea consultado de vez en cuando, 

sino equipos conjun-

tos que trabajen codo 

con codo y sin inter-

mediarios. La decisión 

es del político, pero de-

be tomarla bien infor-

mado», señala. 
Las experiencias 

traumáticas tienen la 
virtud de mostrar la 
realidad desde pers-
pectivas nunca antes 
visitadas. Sucede ante 
la pérdida de un ser 
querido o en un acci-
dente al borde de la 
muerte. De pronto, lo 
importante emerge y 
borra de un soplido lo 
que hasta hoy parecía 
urgente. En ese senti-
do, el tecnólogo Enri-
que Dans cree que la 
crisis del coronavirus 
es una oportunidad 
perfecta para empe-
zar a organizar la vi-
da sobre criterios más 
razonables en los que 
la ciencia puede apor-

llama vacuna, un microorganis-
mo artificial que saldrá de un la-
boratorio, pero, como sucede 
con todos los experimentos, la 
confianza ciega en la ciencia y la 
tecnología puede acarrear da-
ños colaterales si opaca las otras 
ramas del saber. ¿Dónde quedan 
la filosofía, el arte o la literatu-
ra? ¿Aceptaremos vivir en un 
mundo guiado únicamente por 
criterios científico-técnicos?  

«Esas otras disciplinas no de-

saparecerán, porque la propia 

ciencia las necesita. Sin la imagi-

nación que estimula la ciencia 

ficción, la de los labo-

ratorios no avanza. Sin 

relatos que expliquen 

esos descubrimientos 

científicos y proyec-

ten el futuro, no enten-

deremos dónde esta-

mos ni adónde va-

mos», apunta Domin-
go Sánchez Mesa, ca-
tedrático de lingüísti-
ca de la Universidad 
de Granada y vocal de 
Humanidades en 
COSCE. En su opi-
nión, no hay dilema 
entre números y le-
tras. «Nos dirigimos 

hacia una concepción 

más integrada del sa-

ber. El coronavirus ha 

servido para acabar 

con la imagen del cien-

tífico como un ente en-

cerrado en su labora-

torio y ajeno a la socie-

dad. El virus lo ha 

aproximado a la po-

blación, y esa es una 

buena noticia». H

tar la solución a muchos de los 
problemas que arrastrábamos. 
«El covid-19 nos invita a hacer re-
set. Cuando el confinamiento ter-

mine, saldremos a la calle, respi-

raremos el aire limpio tras estas 

semanas sin contaminación y 

tendremos que preguntarnos si 

preferimos eso o lo de antes», 

plantea.  
En su último libro, Viviendo en 

el futuro, el investigador señala-
ba a la crisis climática como la 
principal amenaza para la hu-
manidad. «Causa más muertes al 

año que el coronavirus y seguirá 

ahí cuando venzamos la pande-

mia, pero tenemos las herra-

mientas necesarias para hacerle 

frente. Nos las da la ciencia», ad-
vierte. En su opinión, la socie-
dad poscovid-19 deberá afrontar 
dilemas donde la tecnología se 
cruza con la moral y el derecho. 
«Tendremos que usar apps que 

controlan nuestros movimientos, 

y esto nos obligará a redactar un 

nuevo contrato social con quien 

maneja esos datos para poder 

fiarnos de su uso. Se avecinan 

cambios nunca vistos», avisa. 
La derrota del coronavirus se 

REUTERS / EVGENIA NOVOZHENINA

INVESTIGACIÓN.  Un profe-
sional sanitario traslada varias 
muestras en un laboratorio. 
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«El covid-19 invita  
a hacer  ‘reset’», 
apunta el tecnólogo 
Enrique Dans. «Se 
avecinan cambios 
nunca vistos»   
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